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Romances de la guerra civil
A  la 111.a ¿División

Ocho pueblos, ocho pueblos 
para nuestra madre España.
Ocho pueblos que ya albergan 
por sus calles y sus plazas 
a los que están defendiendo 
el honor de nuestra raza.
Pueblos que antes profanaron 
esas gentes mercenarias, 
que ni sienten nuestra guerra 
ni podrán nunca ganarla 
porque enfrente de ellos lucha 
un Pueblo muy grande: España. 
Pardas tierras de Castilla, 
campos de Guadalajara 
que aún guardáis en el recuerdo 
las memorables jornadas 
de Brihuega y de Trijueque 
en que fueron derrotadas 
las flamantes divisiones 
de la ambición italiana.
Son los de hoy los mismos hombres, 
son las heroicas Brigadas 
de Mera, el gran jefe obrero, 
antes albañil, hoy alma 
de estos soldados del pueblo, 
donde van entremezcladas 
milicias confederales, 
carabineros sin tacha, 
en un mismo afán unidos:
¡hacer triunfar nuestra Causa!
¡Ocho pueblos conquistados!
Tierras que otra Vez se labran 
con el entusiasta anhelo 
de que un próximo mañana 
no falte pan, no haya hambre 
en nuestra querida España.
¡N o pasarán! es el grito 
que hoy les lanzan las Brigadas 
de la División Catorce 
a los de Guadalajara.
¡N o pasarán! ¡Pasaremos!
Y  al luchar con fiera saña, 
al invasor prometemos 
no cejar en la contienda 
mientras quede en nuestra España 
un hombre que la defienda.

E l a d i o  M a r t í n e z  M o n t o y a .

¡ADELANTE, POR LA VIC­

TO RIA BAJO EL MANDO  

UNICO DEL GOBIERNO!
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J I M S  CONSIDERACIONES BIÜIENIUS SOBRE LdS M Í R M
________I «„„ilihrio . Dor ceso del organismo, ,pri„-

f= S lis# l2
p íro  una v ^ e n 'é l  tiene que deslazarse

s r s s ^ i ,ns * a pi=-
ra cumplir bien su misión.

En estos momentos, en que se están in­
corporando nuevos reclutas, una de las m 
siones principales que han de cumplir los 
Instructores es la de ponerles en condicio 

dehacer marchas sin que experimen­
ten gran fatiga, para lo cual hay que ten 
en cuenta algunos puntos que ahora indi

CaTodos‘ tenemos experiencia de cómo al 
efectuar cualquier traba|o, al principio no

O B JE TIV O S EN EL F R E N TE  DE 
E U Z K A D I

ronstante para conservar el equilibrio, por 
n o  saber si vamos a tropezar o sentar bien 
el pie por cuyos motivos tenemos que po-

r , írS-ssno donde pueda ser fácilmente descubierta 
por el enemigo, hagamos las m° rch° s P á 
el día mejor que por la noche. Claro esta 
aue estas consideraciones se refieren unic 
mente al punto de vista higiénico, puesto 

desde el punto de vista táctico, gene 
talmente conviene desplazarlas me|or por

laAns iCíomo decíamos al principio que la 
marcha, cuando se efectúa por individuos 
bien entrenados, es un e ere.ao• saludabte. 
sin embargo, cuando no lo están puede re 
ner efectos perniciosos. Para comprobar 
esto que indicamos anteriormente se han 
estudiado los efectos que producía en di­
ferentes órganos, observando el funciona­
miento de éstos antes y después de eiias, 
y también se han hecho análisis de distin 
ías secreciones del organismo, no refirién­
donos más que a una de ellas: el peso de 
los individuos, por eiemplo; s.8 visto -:o
mo las marchas, en general, disminuyen ei

bk “jrtrsi ssa
O, o con un año de servicio; y as. se ha 

visto que mientras en los primero* habla un

circunstancias; y no es porque J °  't id ó n  
se encontrasen en peor estado de nutrición, 
sino auizá todo lo contrario; pero el no 
estar entrenados hacía que en ellos la sen­
sación de fatiga fuese mayor y también et 
número de rebajados durante estos eier-

“ ím  marchas pueden dar lugar a acciden­
tes locales en el individuo que le 'mpidan 
continuar cumpliendo su misión; entre 
tenemos la distensión de articulaciones frac-

5 5  ^elc?;°péro^ef'más°iimportcfnte "d e A  
accidentes no por su gravedad, sino por 
el gran número Pde soldados er.que puede 
nmducirse son las escoriaciones en los pies, 
Cíen por efectos del sudor o bien por roza 
duras" de calzado no adaptado,_ mal cons­
truido o de materiales antihigiénicos.

Este es un punto tan interesante que qu 
ro tíataí c o n " detenimiento, y al no dispo. 
ner hoy de espacio para ello, lo de|are 
para otro número.

mo las man.nu», =n ----■

C o n s e j o s  a l o s  s o l d a d o s

__ He visto un niño de tres años...
—¿Sí? . ,__ Sí. Y a le he soltado una bomba

de trescientos kilos.

tamos más fatiga física que después de ha­
berlo repetido con alguna frecuencia; la 
explicación de esto obedece a un doble me­
canismo: el primero es que los músculos 
aue empleamos en este trabap, aunque se 
encuentren bien desarrollados, no están 
acostumbrados a realizar las excursiones 
necesarias y con la precisión que se re 
quiere para ejecutar con exactitud dicho 
trabajo, y el segundo, que todos los ejer­
cicios al principio requieren una gran aten­
ción y después, como todos sabemos, es 
tos actos se repiten automáticamente, sin 
necesidad de que los presida la atención 

Este es también el fundamento de por 
qué las marchas de noche son mucho mas 
penosas que las marchas  ̂ por el día: por 
la noche, nuestra atención tiene que ser

COMO BUSCAR A LOS TIRADORES  
ENEMIGOS

Es preciso hacer esta búsqueda con los o í­
dos y con la vista. . . . . ,Escuchar las detonaciones y los silbidos 
para reconocer la dirección y la región de 
donde provienen los disparos.Mirar atentamente todos los detalles del 
terreno, uno tras otro, en la dirección indi­
cada por el escucha.Manera de escuchar.— Esforzarse por per­
cibir la detonación, es decir, el ruido del dis­
paro. _ ,A este efecto hay que desconfiar del chas­
quido.Cuando suena el disparo de un tirador 
enemigo, colocado a menos de 800 metros, 
se oyen dos detonaciones sucesivas y muy 
próximas. La primera, "¡pac!", muy violen­
ta (chasquido), parece provenir de derecha, 
de izquierda o de arriba, según que la bala 
enemiga pase a la derecha, a la izquierda o 
por arriba. La segunda, ¡col , es sorda y 
débil; es la verdadera detonación, el ruido 
de partida del disparo, que indica la direc­
ción del tirador.

Por tanto no dejarse engañar por el 
“¡pac!” , sino fijarse en el “ ¡co l” .

Manera de vigilar una zona sospechosa. 
Examinar los refugios y los lugares cubier­

tos, susceptibles de servir de empozamiento 
a los tiradores enemigos (movimientos de 
tierra, fosos, taludes, excavaciones, e tc .).

Buscar en estos puntos los indicios suscep­
tibles de delatar la presencia del enemigo, 
huellas de instalaciones, manchas de tierra re­
movida. montículos, señales de sombra, es 
cotaduras y todas las formas o colores sos­
pechosos. Apariciones del arma: extremo d 
arma sobresaliendo sobre el parapeto, refle 
j™  etc. Indicios de la ejecución del tiro: res­
plandor, humo o polvo.

T ratar de provocar de nuevo el fuego 
enemigo (si hay ocasión), mostrando un o - 
jeto (un casco! etc.). Redoblar la atención 
cuando un compañero avance.

Busca de arma automática.— Mientras se 
dispara es cuando mejor puede descu^ ' ” e (resplandores, humo, cabeza de los servido­
res) ’ pero es en el momento en que se es­conde la cabeza. Hay que tratar especialmen­
te de descubrir el arma automática durante 
sus ráfagas (por una hendidura de observa­
ción o  con el periscopio).

=33=35=3j=35=S5=33=35=S5=SC=33=35=S5=í3=3:

t o d o  lo  q u e  s ig n if iq u e  u n if ic a r  a c c io n e s  d eb e  c o n ta r  c o n

EL APOYO GENERAL DE LA VANGUARDIA Y DE LA RETAGUARDIA; POR 

ESO NOSOTROS GRITAMOS A LOS SOCIALISTAS Y COMUNISTAS. ¡UNIOS 

INMEDIATAMENTE! i FORMAD UN SOLO PARTIDOI

— jCalla!... ¡Un guardia!
__ ¡No hay derecho! Debían do

asignarnos también a nosotros una• j  ii»M____

Ayuntamiento de Madrid



VICTORIA 3

MI TEMOR A LA GUERRA
Nunca llegué a comprender con mayor 

exactitud los horrores producidos por la 
guerra hasta que leí cierta vez un artículo 
que insertaba «El Socialista», del que era 
autora Margarita Nelken. Se expresaba en 
estos términos la incansable propagandista 
del socialismo: «Después de la guerra eu­
ropea, de la que fueron beligerantes a 
muerte Alemania y Francia, esta última se 
encuentra que su suelo no se puede culti­
var porque ha quedado sobre la superficie 
del mismo todo el material bélico que di­
chas rivales emplearon. Al introducir— de­
cía—el arado o azadón se veían sorpren­
didos, bien por algún instrumento que cuan­
do segó muchas vidas el Destino le ente­
rró, para que, aun imposibilitado de todo 
movimiento portátil o mecánico, sorprendie­
ra con una explosión violenta la buena in­
tención del campesino, que quería darle a 
la tierra el cometido de producir alimentos 
para sus habitantes y no para cubrir los 
cadáveres que la sangrienta guerra, en años 
anteriores, había llevado consigo la des­
trucción de pueblos y ciudades.»

La Historia de España de nuevo se repite 
y anota en sus anales un movimiento in­
surreccional llevado a cabo por unos cuan­
tos generales que prometieron fidelidad a 
los Poderes legítimos del pueblo y provo­
caron la guerra civil en un pricipio, y más 
tarde la de invasión.

He sido testigo presencial de la toma 
de Brihuega, pudiendo comprobar que las 
fuerzas enemigas se componían de milita­
res italianos; el armamento y demás per­

trechos de lucha también eran de la misma 
nacionalidad. Pero lo que me causó mucho 
sentimiento fué ver el cadáver de uno de 
éstos ¡unto al puente de la carretera de Bri­
huega, con los , brazos en cruz y la cabeza 
mirando al cielo, pidiendo estrecha cuenta 
de su muerte al fascio de su país. A unos 
pocos metros del infortunado italiano se 
encontró una carta de su esposa, en la que 
le decía con tono suplicante que había sido 
engañado por el Gobierno de Italia y que, 
por tanto, deseaba rompiera el compromiso 
de «voluntario», porque en España lo único 
que encontraría era la muerte.

La España leal se halla amenazada por

Nuestro camarada Félix Vicente' ha reci­
bido una carta remitida por unas niñas de 
una escuela de Barcelona. Todos, camara­
das de la 6 5 °  Brigada, leeréis con gusto es­
tas lineas, a vosotros dedicadas, que van a 
continuación:

¡Salud, camaradas!
Nuestro deseo es, únicamente, derrotar al 

fascismo criminal que hace derramar tanta 
sangre y acabar con esta lucha fratricida que 
por causa de unos generales déspotas y or­
gullosos llevamos ya desde hace diez meses.

Por esto, aquí, en la retaguardia, pone­
mos nuestro esfuerzo para exterminar a los 
emboscados que quieren perturbar nuestra 
unión. Las mujeres, en la retaguardia, tra-

los ejércitos invasores, sufriendo las conmo­
ciones más violentas que jamás la Historio 
registró. Teatro del terror fascista ha sido 
Guadalajara, Brihuega, pueblos limítrofes 
y las sementeras de la Alcarria, destroza­
das por las bombas de la aviación «negra».

Pero el Ejército del pueblo, con heroísmo 
sin igual, ha sabido repeler la agresión y 
en lo sucesivo camina con pasos firmes ha­
cia el triunfo final, que será la paz, el pro­
greso y el respeto mutuo entre las potencias 
europeas.

Juan CUELLAR
Carabinero de la 65.a Brigada, 

io .°  Batallón, 3.* Compañía.

bajan constantemente para aplastar al fascis­
mo, haciendo, unas de enfermeras para asis­
tir a los heridos que caen heroicamente en 
los frentes de batalla. Otras, confeccionan­
do ropas para nuestros bravos milicianos, 
que tan denodadamente luchan ofreciendo 
su vida por la libertad del pueblo.

¡Salud, heroico Cuerpo de Carabinerost
¡Viva la República!
¡Viva la libertad!
¡Abajo el fascismo!
Teresa Centelles, catorce años; María T e ­

resa Vernet, catorce años; Rosa Segura, do­
ce años; Pilar Jará, catorce años; Rosa Jor- 
net, trece años; Ricarda Soret, trece años; 
Pilar Bartoli, catorce años.

Barcelona, 1P-5-37.

LAS MUJERES EN LA RETAGUARDIA

C A M P A M E N T O  N A Z I - O N A L
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MOMENTOS DECISIVOS
■ - ...... ...... Tnmbién se ataca en Extremadura, en Anda­na.»»' «-sbree*;-......................................................... lamDien uiuwm .

El fascismo internacional trata de some.er 
3 nuestro pueblo a la humillación y a la es- 
-lavitud. Para ello no repara en medios, por 
inhumanos que sean. Mujeres, niños y viejos, 
seres que siempre quedaron al margen de las 
luchas, son ahora bárbaramente sacrificados

al ansia de conquista.
Nosotros, Ejército de la República, lucha­

remos con fe y entusiasmo ilimitados hasta 
vencer a esa canalla de aventureros del fas­
cismo internacional que quieren arrebatarnos 

nuestras riquezas.
Tres meses de ataques ininterrumpidos, de 

criminales bombardeos de la aviación Ítalo- 
germana, que han dejado reducidos a es­
combros villas y caseríos, han permitido a los 
enemigos hollar las desiertas calles de Bil­

bao.
Para resarcirse el fascismo de las derrotas 

sufridas en el Jarama, en Pozoblanco y en 
Guadalajara, buscó el frente que, por su ais­
lamiento, ofreciese mayores garantías. Y pen­
só en Bilbao como empresa fácil. Pero no 
contaba con el heroísmo de los vascos, quie­
nes opusieron una resistencia para ellos in­
sospechada. Entonces no dudaron en em­
plear el asesinato y la destrucción de una 
«manera totalitaria», con arreglo a la técni­
ca germana de recurrir a todos los medios. 
Y sólo así han podido entrar en Bilbao.

V IS A D O
P O R  LA CENSURA

También se ataca en Extremadura, en Anda­
lucía y en Aragón. Ante el empuje heroico 
de nuestras fuerzas, las unidades de choque 
del fascismo internacional van siendo diez­
madas. Estamos en los momentos culminantes 
de la lucha. Nuestro Ejército arrojará del

suelo español al invasor.
Bajo la bandera del Gobierno, nosotros, 

carabineros de la 659 Brigada, estamos fir­
memente decididos a frustrar los funestos 
propósitos de Franco y de sus empresarios 
internacionales. Hoy, más seguros que nunca 

en la victoria, gritamos:
¡Guerra a muerte al invasor! IViva el Go 

bierno del Frente Popular!

Dositeo MENDEZ
Comisario de la Brigada.

He aquí la iglesia de Durango. destruida 
por las bombas alemanas. ¡Y  se llaman 

defensores de la Religión!

En la mente de todos están las circunstan­
cias que han concurrido para hacer posible 

este hecho doloroso.
«Bilbao ha sido evacuado, pero Euzkadi 

no ha sido vencida», dijo el Gobierno en 
su día. Hoy lo demuestra dando la orden 
de ofensiva en distintos frentes. Nuestro glo­
rioso Ejército arrolla al enemigo y avanza, 
reconquistando pueblos y posiciones de gran

■ r i __J n l r*  n n f rn

d o n a t i v o s  r e c i b i d o s  p a r a  
EL ORGANO DE LA 65.* BRIGA­

D A  M IX T A  “VICTORIA"

Pesetas

Com andante-jefe de la Divi
..............................................................

Comandante Manuel G o y . .
Capitán Berenguer..................
Carabinero Víctor Marchuet
Idem Jacinto R u b io .............
D e le g a d o  de Transmisiones, 

Antonio Monterroso............
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